
El 15 marzo de 2015, Jade volvió a casa. Antes de entrar, abrió el buzón y recogió su correo. En un 

sobre amarillo encontró una fotografía de su rostro cortada en nueve piezas que, al unirlas, dejaba 

ver una perforación a la altura del cráneo. 

Jade Ramírez Cuevas Villanueva fue beneficiaria del Mecanismo. Las amenazas entraron en 

su vida y la transformaron a partir del lugar más seguro: su casa.  Cuenta: “era beneficiaria del 

Mecanismo por las amenazas que sufrí por mi trabajo periodístico y fui también integrante del 

Consejo Consultivo del Mecanismo. Como integrante del Consejo, el periodo que me correspondía 

son cuatro años, pero yo sólo estuve tres. Renuncié por una decisión política. Denuncié a la junta 

política y el consejo ciudadano por una serie de errores que se estaban cometiendo de manera sis-

tematizada contra las personas beneficiarias”. Llamadas sin respuesta, personas que preguntaban 

por ella en su domicilio, el correo y el celular constantemente intervenidos, intentos de forzar la 

puerta de su casa. Jade narra que las amenazas que sufrió le llegaron por su labor como Consejera 

en la Junta de Gobierno del Mecanismo. 

Según las organizaciones civiles que apoyaron su candidatura para el puesto, el perfil de Jade 

era adecuado porque es defensora de derechos humanos, como periodista conocía las situaciones 

de riesgo que se viven en México y ella misma era beneficiaria del Mecanismo tras haber recibido 

amenazas de muerte por su trabajo periodístico.

Jade se integró al Mecanismo cuando apenas se estaba conformando. “En estos años me tocó 

el arranque y la aprobación de cosas muy importantes en términos administrativos, logísticos y 

políticos”. Su posicionamiento crítico ante algunas decisiones que se tomaron en esta fase inicial, 

la puso en nuevas situaciones de riesgo y vulnerabilidad.  Explica: “Fueron una serie de hostiga-

mientos y persecuciones para acceder a informaciones que yo tenía, como Consejera, de primera 

mano. Es decir, mi trabajo nunca se agotó a las informaciones que los funcionarios del gobierno 

entregan. Profundicé cada información, obtuve mayores datos sobre cada asunto que se tenía que 

aprobar. Los recursos que se invierten en cada medida se aprueban en la Junta de Gobierno”. Para 

ella, la prioridad hoy en día es “desmenuzar las motivaciones políticas, no sólo los argumentos le-
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gales, de los recursos que se gastan a través del fideicomiso”- Añade que “visto que es un tema de 

seguridad, no se abre una licitación pública para decidir a qué empresa se le otorga el contrato, 

sino se hace una adjudicación directa. Pero lo trascendente no es el tema de la adjudicación direc-

ta, sino si la empresa [a la] que se adjudica el contrato, es una candidata idónea y por qué”. 

Lo que Jade cuestiona es el conflicto de interés que hay en esta adjudicación: “Esta empresa 

fue proveedor por muchos años y de muchos gobiernos [tanto] federales como locales. Eso crea 

un conflicto para quien tiene que dar protección a defensores y periodistas, dado que la misma 

empresa que se ocupa de su seguridad, proporciona al mismo tiempo herramientas en el tema de 

seguridad para gobiernos locales, que son señalados como la principal fuente de riesgo y agresio-

nes para defensores y periodistas”. 

Considera que las prioridades que se tienen que investigar acerca del funcionamiento del fi-

deicomiso, son tres: “en primer lugar es necesario que se desmenucen las motivaciones reales por 

las que esta empresa se convirtió en el perfil idóneo para dar protección y seguridad. En segundo 

lugar, entender por qué al fidecomiso de este Mecanismo se le dieron prerrogativas que no se le 

dieron a ningún otro, o sea el acceso a la información de la vida laboral y personal de las personas 

beneficiarias. El gobierno federal se deslinda de la responsabilidad que tiene de proteger la vida y 

la integridad de defensoras y periodistas y se la concede, a través de un fidecomiso, a una empresa”. 

Jade decidió auto-protegerse y sigue haciéndolo hoy. Afirma: “quien investiga a fondo cómo 

funciona el fideicomiso y cuáles son los recursos que llegan al Mecanismo puede ser amenazado”.


